
Estimados Hermanos, Equipo Directivo, Docentes, Familias y Alumnos, 
 

Buenos días a todos los presentes. Es un honor para mí darles la bienvenida a este nuevo ciclo 
lectivo 2025, un año lleno de nuevas oportunidades, desafíos y aprendizajes. En este primer día 
de clases, quiero invitarlos a reflexionar sobre lo que nos espera, sobre lo que nos impulsará a 
crecer y a avanzar en nuestro recorrido académico y personal. 

Este año, más que nunca, estamos llamados a enfrentarnos a nuevos desafíos. Vivimos en un 
mundo que cambia rápidamente, lleno de avances tecnológicos, transformaciones sociales y 
desafíos globales. Sin embargo, en medio de todo esto, hay algo que permanece constante y que 
es esencial para nuestro desarrollo: los valores que cultivamos dentro de nuestra comunidad 
educativa. 

Hoy quiero hablarles sobre tres valores fundamentales que serán nuestros aliados a lo largo de 
este año: la interioridad, el diálogo y la templanza. 

La interioridad nos invita a detenernos, a reflexionar sobre quiénes somos, qué queremos ser y 
cómo nos relacionamos con los demás. En el ritmo acelerado de la vida diaria, a veces nos 
olvidamos de entrar en nuestro corazón y descubrirnos amados. Pero este año, los invito a mirar 
hacia adentro, a conocer sus fortalezas, a acompañar al otro y dejarse acompañar. Es solo a 
través de esta capacidad que podremos desarrollarnos como personas íntegras y de afrontar los 
retos que la vida nos presenta con firmeza y sabiduría. 

El diálogo es otro valor clave. Vivimos en una sociedad cada vez más diversa, y la escuela es un 
lugar privilegiado donde podemos aprender a convivir con las diferencias, a escuchar al otro y a 
respetar distintas opiniones. El diálogo no solo se trata de hablar, sino también de saber escuchar, 
comprender y construir puentes entre nosotros. A través del diálogo, nos fortalecemos como 
comunidad y logramos que cada voz sea escuchada y valorada. Este año, los invito a ser más 
conscientes de la importancia de comunicarnos de manera abierta y respetuosa, a ser generosos 
con nuestras palabras y a promover el entendimiento mutuo. 

Y, por último, quiero hablarles sobre la templanza, la virtud que nos permite mantener la calma en 
momentos de dificultad, que nos enseña a ser pacientes y a equilibrar nuestras emociones frente 
a los obstáculos. La vida escolar puede ser desafiante, con momentos de estrés, de frustración, 
de dudas. Pero es en esos momentos cuando la templanza nos ayudará a mantener la serenidad, 
a tomar decisiones con claridad y a seguir adelante sin rendirnos. Cultivar la templanza nos 
permitirá disfrutar del proceso de aprendizaje, sin apresurarnos, sin presionarnos más de lo 
necesario, confiando en que cada paso nos acerca a nuestras metas. 

-​ A los estudiantes nuevos, aquellos que hoy comienzan su camino en este ciclo 
educativo, quiero darles una cálida bienvenida. Este es un espacio para crecer, para 
descubrir nuevos horizontes y para aprender de cada experiencia. Sabemos que el inicio 
de un nuevo ciclo puede generar inquietud, pero les aseguro que cada uno de ustedes es 
valioso para nuestra comunidad y que aquí encontrarán un lugar de apoyo, de respeto y de 
colaboración. 

-​ A aquellos que en estos días han comenzado el nivel secundario, les deseo un año lleno 
de nuevos aprendizajes, de momentos de reflexión y de crecimiento. Esta es una etapa 
crucial en sus vidas, un momento de grandes transformaciones, de tomar decisiones y de 



construir sus futuros. Aprovechen cada oportunidad que se les presente, no solo para 
aprender conocimientos, sino también para conocerse mejor a ustedes mismos y para 
forjar su camino como personas íntegras y comprometidas con su entorno. 

-​  
-​ Por último, a nuestros estudiantes más grandes, aquellos que ya han recorrido parte de 

este camino, quiero dirigirme especialmente. Este es un año crucial en el que no solo se 
definen sus conocimientos académicos, sino también los valores y la madurez que los 
acompañarán a lo largo de la vida. Es momento de asumir la responsabilidad con seriedad, 
de ser conscientes del impacto que tienen en sus compañeros más jóvenes y en la 
comunidad educativa en general. Los invito a que cada uno de ustedes se convierta en un 
referente de responsabilidad, y que, al final del año, se sientan orgullosos de haber sido 
quienes guiaron con el ejemplo y contribuyeron al bienestar de todos 

El camino está lleno de oportunidades, y cada desafío es una oportunidad para aprender, 
crecer y superarse. Que este año sea un año de avances, de descubrimientos y de crecimiento, 
no solo en el plano académico, sino también en lo personal. Confíen en ustedes mismos, apoyen 
a sus compañeros, y recuerden siempre que aquí, en nuestro Colegio, somos una comunidad que 
crece junta, que se apoya y que avanza hacia el futuro con esperanza y determinación. 

Les deseo un ciclo lectivo 2025 lleno de éxitos, de aprendizajes y de momentos que los inspiren a 
seguir adelante. 

Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío 

 


